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Introducción 
 
El presente trabajo tiene como propósito general 
ubicar a los migrantes de México a Estados Unidos 
en los hogares a que pertenecen o pertenecieron. 
Esto se desarrolla para el total de la República 
Mexicana y para el estado de Guanajuato. En tal 
sentido, se intenta un dimensionamiento del 
fenómeno migratorio al vecino país del norte a 
escala nacional y del estado de Guanajuato, pero 
utilizando a los hogares como unidad de análisis.  
 

Al referenciar a los migrantes en sus 
hogares, también se pretende establecer la 
coexistencia o no de distintas modalidades 
migratorias en las mismas familias. Además, la 
condición migratoria de los hogares, de acuerdo a 
la existencia de migrantes entre sus miembros, se 
cuantifica para distintos tamaños de localidad y, 
como aproximación a los niveles de bienestar, a los 
hogares se les asigna un indicador de condiciones 
materiales y servicios de la vivienda.  
 

En el presente trabajo se abordan las 
cuatro modalidades que pueden estructurarse 
respecto al intercambio poblacional migratorio 
entre México y Estados Unidos cuando se utiliza el 
par metro tiempo de permanencia (o cambio de 
domicilio como un equivalente) para guiar la 
identificación de migrantes. Es decir, se hace 
referencia a lo siguiente:  
 
a) Los migrantes laborales (que se desplazan  

por temporadas a EUA para trabajar o 
buscar trabajo)  

 
b)  Los migrantes de retorno o mexicanos que  

fueron a vivir a Estados Unidos y 
regresaron para ser nuevamente habitantes 
de nuestro país.  

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
c)  Los emigrantes permanentes, o mexicanos  

que se fueron a vivir en forma definitiva al 
país vecino del norte. d) Los inmigrantes 
permanentes de Estados Unidos, que son 
los nativos de ese país que han llegado a 
residir en la República.  

 
La ponencia se desarrolla con base en la 
información que proporciona la Encuesta Nacional 
dela Dinámica Demográfica de 1992 (ENADID), la 
cual es una encuesta de hogares realizada por el 
INEGI sobre una muestra de aproximadamente 64 
mil viviendas, y que en especial se dedicó a la 
medición de las migraciones a través de varios 
enfoques conceptuales.  
 

El trabajo contiene dos secciones. La 
primera se dedica a establecer, básicamente con 
relación al quinquenio 1988-92, la magnitud de la 
migración temporal y definitiva de mexicanos y 
guanajuatenses a Estados Unidos, así como la 
inmigración permanente de estadounidenses al país 
y a Guanajuato. En la segunda sección, en cambio, 
se efectúa la medición. del fenómeno migratorio 
hacia y desde Estados Unidos desde la perspectiva 
de los hogares.  
 

Conviene mencionar que el hecho de 
realizar una cuantificación de las migraciones 
empleando a los hogares como unidad de análisis 
es uno más de los intentos por establecer contacto 
entre los dos grandes grupos de estudios sobre la 
migración de mexicanos a Estados Unidos; es 
decir, el de los llamados cuantitativos, que 
pretenden la medición directa o indirecta de la 
magnitud del fenómeno (casi siempre en referencia 
a alguna de sus manifestaciones o modalidades),1 y 
el grupo de las investigaciones denominadas 
cualitativas, que son más analíticas y buscan 
fundamentalmente encontrar patrones de 
comportamiento para explicar  
 
 
 
 
 
 
 
 

79

'Las investigaciones cuantitativas también se orientan a establecer los rasgos sociodemográficos y de 
 ubicación espacial de los migrantes  
 



el surgimiento, la prevalecía o los cambios de las 
migraciones.2  
 

Este contacto entre ambos tipos de 
investigaciones tiene como objetivo aprovechar 
algunas de las ventajas de uno y otro (o evitar parte 
de sus limitaciones), en este caso mediante la 
utilización del hogar como unidad de análisis 
(rasgo distintivo de los estudios cualitativos), pero 
en un trabajo cuantitativo típico, donde el objetivo 
principal es el dimensionamiento de las 
migraciones con base en una encuesta por 
muestreo de representación nacional.  
 
 
 
Cuantificación del fenómeno 
migratorio Internacional con la 
ENADID: el enfoque de individuos  
 
La Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica 
1992 (ENADID) es una encuesta por muestreo dé 
viviendas que realizó el Instituto Nacional de 
Estadística, Geografía e Informática (INEGI), 
durante octubre y noviembre de 1992, con el 
propósito general de actualizar la información 
estadística sobre el comportamiento 
sociodemográfico de los mexicanos.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
La encuesta se realizó aplicando 

cuestionarios con entrevistas directas, a 
informantes calificados, en los hogares 
pertenecientes a las aproximadamente 64 mil 
viviendas que, mediante un esquema de muestreo 
estratificado y bietápico, fueron seleccionadas en 
todo el territorio nacional (cerca de dos mil 
viviendas por entidad federativa).  
 

Respecto a las grandes encuestas 
sociodemográficas de hogares realizadas en 
México con anterioridad, la ENADID tiene dos 
rasgos que la distinguen y que se aprovechan en 
este trabajo. U no de ellos es el tamaño de la 
muestra de viviendas junto con el procedimiento 
usado para establecer la, que permite el uso y la 
interpretación de los datos resultantes a escala de 
cada una de las entidades federativas y que 
responde a la imperiosa necesidad de conocer las  
particularidades regionales de la evolución 
poblacional mexicana.  
 

El otro aspecto que distingue a la ENADID 
consiste en que se abordó de forma más 
equilibrada la captación de datos sobre las tres 
variables demográficas; esto es, a diferencia de las 
encuestas previas, que privilegiaron notoriamente 
el tratamiento de la fecundidad y la mortalidad, en 
la ENADID se le otorgó un lugar preferente a la 
cuantificación de las migraciones, tanto internas 
como internacionales.  
 

La mayor atención al tema migratorio, que 
refleja la importancia actual del fenómeno, se 
aprecia mediante la incorporación, como objeto de 
estudio, de varias modalidades de desplazamientos 
al interior, desde y hacia la República, y, también, 
a través de la in-  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

80

 
   así como las modificaciones de los mismos con el paso del tiempo. Su característica básica radica en que los 
   datos que emplean son estadísticamente representativos de las reas o universos a que se refieren y en que 
   utilizan al individuo como unidad de análisis. En este sentido, tales trabajos constituyen un soporte 
   fundamental para el conocimiento de] fenómeno pues permiten su dimensionamiento, aunque por el 
   elevado costo de los procesos de producción de las estadísticas que emplean, por los tamaños de las 
   muestras y/o por las limitaciones técnicas que impiden hacer preguntas detalladas, los resultados que 
   producen aluden d grandes categorías analíticas, dificultando entonces descubrir la conducta de los 
   migrantes, así como los motivos y repercusiones de sus desplazamientos. Esto último se agrava al enfocar los 
   análisis en los individuos, o grupos de ellos, según su condición migratoria, sin tener en cuenta las unidades 
   económicas, familiares o culturales a donde pertenecen, como el hogar y la empresa.  
2 Los estudios cualitativos son generalmente de corte antropológico, desarrollados en pequeñas comunidades 
   rurales o barrios urbanos y realizados a profundidad, pues implican detalladas entrevistas al migrante, a sus 
   familiares y a otros personajes cercanos, donde, entre otras cosas, se rescatan y sistematizan aspectos 
   históricos y de vinculación de los que efectúan los desplazamientos con quienes interactúancotidianamente.
   En estos trabajos se privilegia la escala familiar para llevar a cabo el análisis, sin perder de vista las 
   características del migrante, en particular el papel que juega y el lugar que ocupa en la estructura de la 
   unidad doméstica. Como consecuencia, los resultados que se obtienen permiten comprender la mecánica, el 
   objeto y las repercusiones de las migraciones. Sin embargo, estos resultados hacen referencia específica a los 
   lugares y condiciones donde tales estudios se realizan, debido a que la elección de las unidades de análisis y 
   medida (localidades, viviendas, hogares e individuos) no responde a un procedimiento 
   muestral que permita la inferencia estadística. Así, los hallazgos e hipótesis de estas investigaciones son de 
   carácter indicativo, sólo válidos sin reserva para situaciones idénticas; de igual forma, las mediciones que 
   logran no permiten saber los niveles de incidencia de los diversos aspectos que abordan para ámbitos 
   espaciales más amplios, como los municipios, las entidades federativas y el país en su conjunto.  
 



clusión de diversos enfoques, en cierta medida 
complementarios, para cuantificar los movimientos 
espaciales de personas. De esta forma y en cuanto 
a la variable Migración, la ENADID no sólo 
produce datos más recientes, sino que posibilita 
adquirir un mayor conocimiento en la materia, el 
cual, además, puede referirse a la escala estatal por 
el tamaño de la muestra de viviendas.  
 

En esta sección se presenta el 
dimensionamiento general que se logra con la 
ENADID sobre la migración entre México y Estados 
Unidos (haciendo referencia también al caso del 
estado de Guanajuato), pero con base en el 
individuo como unidad de análisis. En otras 
palabras, se aborda la medición tradicional del 
fenómeno con este tipo de fuente de datos,. la cual 
consiste en identificar el número de migrantes.3  

 
Las cantidades de migrantes que aquí se 

exponen se obtuvieron mediante el procesamiento 
de la base de datos de la encuesta y responden a 
los conceptos y modalidades migratorias 
involucrados en los procedimientos de captación 
del fenómeno utilizados en la misma.  
 

El orden que se sigue en esta sección es el 
siguiente: en primer término, se hace referencia a 
la inmigración de extranjeros a nuestro país, 
especialmente la proveniente de Norteamérica. En 
segundo lugar, se presentan las magnitudes de los 
nativos y residentes de México que se han 
desplazado al vecino país del norte para trabajar o 
vivir (migrantes laborales y de retorno, 
respectivamente). Por último, se exhiben las cifras 
de emigrantes permanentes durante el quinquenio  
1988-92.  
 
Inmigrantes permanentes nativos de 
Estados Unidos  
 
La inmigración permanente del exterior tiene dos 
componentes: los migrantes internacionales de 
retorno, que son los mexicanos por nacimiento que 
regresan al territorio nacional después de haberse 
domiciliado en el extranjero (los cuales se abordan 
en el siguiente apartado), y la inmigración 
permanente de extranje-  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ros, constituida por los nativos de otros países que 
viven en México.  
 

De acuerdo a la ENADID y en referencia a 
esta inmigración de extranjeros, a finales de 1992 
residían en la República un total de 463 480 
nativos de otras partes del mundo, representando 
apenas el 0.54 por ciento de todos los habitantes 
de México en la misma fecha, por lo que la 
inmigración internacional permanente puede 
considerarse un fenómeno de poca cuantía, al 
menos desde la perspectiva demográfica.  
 

Los datos los últimos censos de población 
también dan cuenta de porcentajes de extranjeros 
menores a 0.5 por ciento; sin embargo, las cifras de 
inmigrantes han aumentado sistemáticamente, 
sobre todo en los últimos años, lo que debe 
tomarse como una indicación de un posible 
aumento de la magnitud de este fenómeno.  
 

En lo relativo al país de procedencia, la 
[NADID señala que Estados Unidos es, con mucho, 
el principal origen de los inmigrantes, pues más del 
50 por ciento de los inmigrantes internacionales en 
México son nativos de ese país: 278673 
estadounidenses de nacimiento frente a 184 807 
oriundos de otros países (de éstos, el 77.4% 
procede del resto de América y el 22.3% de otras 
partes del mundo). Además, al comparar estos 
datos con los censales, se advierte un cambio en la 
distribución por rea de nacimiento, en el sentido 
de cada vez mayores proporciones de nativos de 
Estados Unidos y del resto de países americanos, 
en detrimento de los originarios de otras partes del  
mundo.  
 

En cuanto a la variable sexo, se aprecia un 
equilibrio entre las cantidades de hombres y de 
mujeres en la inmigración de extranjeros, sin 
variaciones significativas según el lugar de  
procedencia.  
 

En cambio, la composición por edades sí 
resulta diferente conforme al origen. Así, los 
inmigrantes no americanos muestran una estructura 
envejecida, reforzando el señalamiento de que la 
inmigración de ultramar casi es inexistente en los 
últimos años, mientras que los provenientes de 
Centro y Sudamérica conforman un perfil de 
edades centrado en las primeras edades de la 
actividad económica, marcando así el 
desplazamiento de parejas jóvenes y un objetivo  
laba-  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
3 En un trabajo reciente (Corona y Tuirán, 1 996c), que también utiliza como única fuente de datos la ENADID, se lleva a 
   cabo una exposición de las principales características sociodemográficas de los migrantes de México a estados unidos y 
   de las modificaciones de su volumen con el paso del tiempo, así como un intento por vincular las diferentes 
   modalidades migratorias empleando al propio migrante como unidad de análisis  
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ral de los movimientos, pero, sobre todo, flujos 
migratorios recientes. Finalmente, los nativos de 
Estados Unidos exhiben una distribución peculiar: 
más del 40 por ciento son menores de diez años y 
casi otro 30 por ciento son niños y jóvenes con 
edades entre los diez y los 19 años. Esta pirámide 
de edades, extremadamente ancha en su base, no 
es producto de los patrones reproductivos 
norteamericanos; más bien, parece reflejar el 
regreso de los migrantes mexicanos a Estados 
Unidos a través de sus hijos, ya nacidos en ese 
país. Así, el anotado posible aumento de la 
intensidad del fenómeno en los últimos años se 
explica en buena medida por el incremento en las 
cantidades de estos niños inmigrantes del norte.  
 

Respecto al lugar de residencia en México, 
se tiene que sólo diez entidades federativas 
concentran entre sus habitantes cerca del 80 por 
ciento de todos los inmigrantes del extranjero.4 La 
distribución de los inmigrantes en estos diez 
estados varía en forma sensible dependiendo del 
país de origen. En el Valle de México (D. F. y 
estado de México) habita más del 60 por ciento de 
los que nacieron fuera del continente americano. 
En Chiapas vive casi el 40 por ciento de los 
originarios de los países del sur, especialmente de. 
Los nativos de Estados Unidos, en cambio, habitan 
básicamente en el norte y en el occidente, que es 
la zona de fuerte emigración a EUA. Esto último 
refuerza el señalamiento derivado de las estructuras 
por edades, acerca de que la inmigración de 
Estados Unidos en buena medida se compone por 
los hijos de emigrantes que regresan de ese país.  
 

En el estado de Guanajuato los inmigrantes 
internacionales prácticamente están constituidos 
por nativos de la Unión Americana, cuyo número 
ascendió (en 1992) a 12658 personas, que 
representan el 4.6 por ciento de todos los 
estadounidenses residentes en la República. En este 
caso, sin embargo, la proporción de niños menores 
de 12 años de edad apenas alcanza el 25 por 
ciento por lo que en esta entidad no se sostiene, a 
este nivel de análisis, la hipótesis antedicha sobre 
la posible vinculación entre la emigración de 
mexicanos a Estados Unidos y la inmigración de 
nativos de ese país. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Migrantes de retorno de Estados 
Unidos y migrantes laborales  
 
Además de documentar la inmigración de 
extranjeros, la pregunta sobre lugar de nacimiento 
también permite la identificación de los migrantes 
internacionales de retorno cuando se combina con 
los resultados de las preguntas sobre lugar y tiempo 
de la residencia anterior.  
 

Conforme a la ENADID, que contempló 
este par de preguntas, se tiene que de los 85 966 
216 habitantes en México a finales de 1992, el 
99.46 por ciento nacieron en nuestro país; de estos 
últimos, el 1.89 por ciento (1.611 millones de 
personas) habían vivido con anterioridad en otros 
países, siendo entonces migrantes mexicanos 
internacionales por haber habitado en el 
extranjero, pero de retorno porque nuevamente se 
encontraban viviendo en la República Mexicana.  
 

Esta cantidad de migrantes de retorno, que 
en sí misma resulta considerable y supera varias 
veces la cifra de inmigrantes extranjeros, adquiere 
su real valor al observar su desagregación 
conforme al país donde residían, pues casi todos 
ellos provienen de Estados Unidos: 1 572 192 
personas o el 97.6 por ciento de todos los retornos. 
Tal modalidad migratoria manifiesta, entonces, otra 
faceta del fenómeno de la migración mexicana a 
ese país.  
 

En cuanto a la migración laboral, la 
ENADID identificó que, entre los 85 966 216 
habitantes del país en la fecha de referencia, un 
total de 283 815 eran migrantes laborales, pues 
siendo mexicanos por nacimiento, y teniendo 12 
años y más de edad, habían ido a (o se 
encontraban en) Estados Unidos con el objeto de 
trabajar o buscar trabajo.  
 

Esta cantidad de migrantes laborales pone 
de relieve la intensidad de la interdependencia de 
los mercados de trabajo entre México y su vecino 
país del norte, ya que representa el 2.66 por ciento 
de todos habitantes de la Republica, el 3.81 por 
ciento de los residentes con 12 años y más de edad 
y el 7.44 por ciento de la población 
económicamente activa mexicana.5  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

4 Estas entidades son: Baja 'California, Chihuahua, Nuevo León y Tamaulipas en la frontera norte; Guanajuato, Jalisco y 
   Michoacán en el bajío y el occidente; el Distrito Federal y el Estado de México en el centro, y Chiapas en el sureste.  
5 Las cifras que proporciona la ENADID sobre el total de residentes mayores de once años y sobre la población 
   económicamente activa ascienden, respectivamente, a 59 880 159 personas y 30 682 593 individuos.  
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Estas dos modalidades de la migración de 
mexicanos a la Unión Americana, tradicionalmente 
se analizan por separado, porque casi siempre sus 
respectivas mediciones provienen de distintas 
fuentes de datos, y porque aluden a conceptos 
diferentes: el doble cambio de residencia habitual, 
la de retorno, y estancias temporales para trabajar 
en el caso de la modalidad laboral. En esta ocasión, 
sin embargo, es posible abordarlas conjuntamente 
gracias a la inclusión de ambas en la ENADID, 
encontrándose que no son excluyentes, como se 
observa en la tabla 1, donde se clasifican todos los 
residentes de la República en 1992, de acuerdo a 
sus antecedentes de migración laboral y de 
migración de retorno del país del norte.  
 
Aquí se aprecia que 1 282 469 personas son tanto 
migrantes laborales como de retorno, porque 
trabajaron y también vivieron en Estados Unidos. 
Es más, en la gran mayoría de estos casos, los 
entrevistados hicieron referencia al mismo 
desplazamiento a EUA como la ocasión más 
reciente en que fueron a ese país a trabajar y como 
la última vez que ahí vivieron.6  
 

Conviene mencionar que la elevada 
cantidad de quienes al mismo tiempo se identifican 
como migrantes de retorno y como migrantes 
laborales puede ser una manifestación de que los 
desplazamientos de mexicanos al país del norte 
son motivados fundamentalmente por la existencia 
de oferta de empleos y por la demanda insatisfecha 
de los mismos en México; es decir. la permanencia 
en los Estados Unidos, aunque  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

prolongada, en buena medida sólo responde sal 
tiempo en que los mexicanos trabajan en ese país.  
 

Asimismo, esa cifra de 1 282 469 
individuos que fueron a trabajar y vivir del otro 
lado de la frontera, que representan el 81.6 por 
ciento de todos los migrantes de retorno y el 56.2 
por ciento de los migrantes laborales, parece dar 
cuenta del carácter temporal y repetitivo de una 
parte considerable de las migraciones a Estados 
Unidos, ya que se ha demostrado que, en general y 
para los individuos involucrados, la migración 
laboral no se conforma por un único 
desplazamiento., sino por varios movimientos; 
movimientos cuyas correspondientes estancias en 
el lugar de trabajo implican duraciones, aunque 
temporales, que alcanzan muchas veces a superar 
los 12 meses, que es un lapso usual de referencia 
para identificar el sitio de permanencia como el de 
residencia habitual.  
 
En la tabla anterior también se establece la 
cantidad de 289 723 migrantes de retorno que no 
trabajaron en EUA durante el tiempo que ahí 
vivieron (podemos llamarlos «sólo migrantes de 
retorno»; así como la cifra de 1 001 346 personas, 
asociada a quienes únicamente han ido a trabajar 
al norte (o «migrantes laborales puros»), es decir, 
individuos que no consideraron su estancia por 
motivos laborales como residencia habitual en ese  
país.  
 

Al sumar las tres categorías combinadas de 
migrantes se obtiene un total de 2 573 538 
personas, que son los residentes en México en 
1992 involucrados en  
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el fenómeno de la migración no permanente hacia 
Estados Unidos. Respecto a la población residente 
en México en 1992, esta cantidad representa el 3.0 
por ciento, que es la tasa de migración no 
permanente al país vecino.  
 

En cuanto Guanajuato, la ENADlD da 
cuenta de que a finales de 19~2 en esta entidad 
vivían 4 192 732 personas (el 4.9% de los 
habitantes de toda la República), de las cuales 124 
908 eran migrantes de retorno de la Unión 
Americana, es decir, oriundos de la entidad en que 
habían vivido en el país del norte y que de nuevo 
se encontraban domiciliados en su tierra. De igual 
forma, la encuesta detectó que en el estado 
residían 188 446 migrantes laborales por haber 
trabajado o estar trabajando en ese país.  
 

Los porcentajes de migrantes 
guanajuatenses de retorno y laborales, respecto a 
los totales nacionales de ambas modalidades, 
ascienden, respectivamente a 7.9 y 8.3 por ciento, 
que superan notoriamente el anotado 4.9 por 
ciento relativo a la proporción de habitantes de 
esta entidad con respecto al conjunto de residentes 
del país, manifestando así que Guanajuato es una 
de las zonas del país de mayor intensidad de 
migración a Estados Unidos.  
 

Para apreciar cómo se relacionan en 
Guanajuato las modalidades de migración laboral y 
de retorno se muestra la tabla 2.  
 

De esta tabla se desprende que el total de 
migrantes laborales y/o de retorno es de 202 039 
personas (111 315 + 77 131 + 13 593), 
equivalente a una tasa de migración de retorno y 
laboral a Estados Unidos de 4.8 por cien habitantes 
(superando en más del. 50 por ciento a la 
correspondiente tasa a escala nacional, que fue de 
3.0%).  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

También, en la tabla 2 se observa que en 
Guanajuato la cantidad relativa de migrantes de 
retorno no laborales es inferior a la 
correspondiente para todos los mexicanos(6.7% 
frente a 11.3%), sugiriendo menor participación de 
acompañantes en los viajes de trabajo al norte, o 
bien, mayor inclinación de los acompañantes por 
convertirse en emigrantes permanentes y no 
regresar a México. Asimismo, las cifras de la tabla 
indican que entre los migrantes laborales 
guanajuatenses la proporción de los que también 
vivieron en Estados Unidos es superior respecto al 
conjunto de mexicanos, señalando así mayores 
tiempos de estancia en el norte por parte de los 
oriundos de Guanajuato.  
 

No es el motivo de este trabajo abordar las 
características de los migrantes, no obstante, parece 
necesario hacer mención de los siguientes rasgos, 
que se refieren al total de migrantes mexicanos 
pero que son compartidos en general por los 
guanajuatenses.  
 
1) Para las tres categorías migratorias es  

sistemático el aumento de migrantes con el 
paso del tiempo. Tal incremento es 
resultado del crecimiento real de la 
magnitud del fenómeno en años recientes, 
junto con el hecho de que la información 
recabada capta las fechas relativas a la 
última migración (laboral o de retorno), de 
tal manera que todos los que se 
desplazaron al norte más de una vez sólo 
aparecen ubicados en el último de sus 
movimientos espaciales, disminuyendo así 
la verdadera cantidad de quienes migraron 
en intervalos previos (en la medida que 
exista repetición de migraciones) y 
provocando, en consecuencia una 
aparente intensidad mayor de! aumento de 
migrantes en el transcurso de los años.  
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2)  Con la relación a las migraciones ocurridas  
de 1988 a ., 992, los tiempos promedio de 
permanencia en Estados Unidos 
ascendieron a 21 meses para los 
identificados como «sólo migrantes de 
retorno», a 18 meses para quienes vivieron 
y trabajaron en EUA y a ocho meses para 
los que denominamos «migrantes laborales 
duros).  

 
3) En cuanto a la distribución por sexo, se  

advierte la supremacía masculina para el 
total de migrantes (aproximadamente tres 
de cada cuatro). Entre los migrantes 
laborales, hayan declarado residir o no en 
Estados Unidos, la superioridad numérica 
de los varones es aún más acentuada 
(porcentajes superiores a 80%); en cambio, 
entre los migrantes de retorno que no 
trabajaron las mujeres representan la 
mayoría (60%), señalando así su papel de 
acompañantes.  

 
4) La estructura por edades de los migrantes 

que regresaron de Estados Unidos entre 
1988 y 1992 señala que los migrantes 
laborales (habiendo o no residido en ese 
país) son básicamente adultos jóvenes, en 
la etapa de sus vidas de mayor 
productividad (más de dos tercios entre los 
20 y los 39 años de edad). Los migrantes 
de retorno que no trabajaron, por su parte, 
son en su mayoría niños (32.3% menores 
de 10 años y 25.9% con edades entre 10 y 
19 años), volviendo a mostrar que esta 
categoría migratoria se compone por 
acompañantes de quienes van a trabajar. 
Las edades de los que regresaron a México 
antes de 1988 marca un perfil similar, pero 
desplazado hacia edades más avanzadas 
en consonancia con el tiempo transcurrido 
desde su llegada a México.  

 
5) Por último, respecto al lugar de origen de I  

los migrantes, que equivale precisamente 
al sitio donde regresaron y que es el lugar 
de residencia en 1 992, se observa el 
preponderante peso de la llamada zona 
tradicional de emigración (donde se ubica 
el estado de Guanajuato), la prácticamente 
inexisten- 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

cia de migrantes oriundos de los siete estados del 
sureste y la importancia de las entidades del norte 
(a estas tres zonas pertenecen, respectivamente, 
casi el 50 por ciento, menos del 2 por ciento y 
alrededor del 30 por ciento de todos los 
migrantes);7 esta distribución se mantiene al 
comparar el total de migrantes recientes (de 1988 a 
1992) con los que regresaron antes, pero sufre 
algunas alteraciones dependiendo de la modalidad 
migratoria, como la mayor importancia de los 
estados del norte para el caso de los migrantes 
laborales que no vivieron en Estados Unidos.  
 
 
Emigrantes permanentes a Estados 
Unidos  
 
Con el propósito de cuantificar el volumen de la 
emigración internacional de carácter permanente, 
en la ENADID se aplicaron preguntas directas (a los 
residentes de las viviendas seleccionadas en la 
muestra) para determinar la existencia de miembros 
del hogar correspondiente que se hubieran ido a 
vivir al extranjero desde 1987. Cuando se 
estableció que existía uno o más de estos 
emigrantes en el extranjero, se indagó sobre sus 
principales características, entre las cuales destacan 
(con relación a la última migración) el país a donde 
se fue a vivir y la fecha de la emigración de cada 
uno de ellos, así como el lugar de residencia al 
momento de las entrevistas, que permite detectar a 
los migrantes internacionales de retomo en caso de 
ser nuevamente habitantes de México en la fecha 
de la encuesta.  
 

Con este procedimiento y una vez 
efectuada la ponderación, la encuesta establece 
que 1 962 091 mexicanos de nacimiento se fueron 
a vivir a Estados Unidos entre 1987 y 1992. Esta 
cantidad de emigrantes se divide en dos grandes 
grupos: 1) el formado por los que seguían viviendo 
en EUA al momento de las entrevistas, que son los 
emigrantes permanentes y cuya cifra ascendió a 1 
042 560 individuos; y 2) el constituido por las 919 
531 personas que regresaron a ser nuevamente 
habitantes de la República después de residir  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

7 Para hacer referencia al origen de los migrantes, el país se dividió en los siguientes cuatro grupos de entidades 
federativas NORTE: Baja California, Baja California Sur, Coahuila, Chihuahua, Nuevo león, Sinaloa, Sonora y 
Tamaulipas. TRADICIONAL: Aguascalientes, Colima, Durango, Guanajuato, Jalisco, Michoacán, Nayarit, San Luis 
Potosí y Zacatecas. CENTRO: Distrito Federal Guerrero, Hidalgo, México, Morelos. Oaxaca, Puebla. Querétaro y 
Tlaxcala. SURESTE: Campeche, Chiapas, Quintana Roo, Tabasco, Veracruz y Yucatán.  
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en el país del norte. Esta última cantidad de 
migrantes que regresaron es bastante similar, para 
el periodo correspondiente, a la cifra de migrantes 
de retorno que se obtuvo con las tradicionales 
preguntas sobre lugar de nacimiento y lugar de 
residencia anterior. Tal coherencia en el cálculo de 
los migrantes de retorno, que también se verifica al 
revisar entidades de procedencia, sexo, edades y 
otros rasgos (como parentesco, estado civil y 
escolaridad), permite suponer que se logró una 
correcta captación de la emigración también 
llamada definitiva; es decir, que el número de 1 
042 560 emigrantes permanentes en el lustro 1988-
92 es una estimación razonable, aunque 
ligeramente subestimada,8 de la magnitud de la 
emigración a Estados Unidos que implica el 
cambio de residencia.  
 

Esta cantidad de emigrantes permanentes  
equivale a una pérdida promedio de mexicanos un  
poco superior a las 200 mil personas anuales 
durante el quinquenio mencionado, o bien, a una 
tasa anual de emigración internacional ligeramente 
mayor a 2.5 por mil habitantes. La magnitud de 
tales cifras es significativa y afecta la dinámica 
demográfica global del país, pues representan más 
de la mitad de las reducciones de habitantes en 
México por efectos de la mortalidad, cuya tasa 
bruta anual apenas rebasa las cuatro defunciones 
anuales por mil residentes.  
 

Además, debe considerarse que esta 
emigración permanente a Estados Unidos 
representa una de las facetas del fenómeno de la 
migración a ese país, fenómeno que se 
complementa con los movimientos más de carácter 
temporal, abordados en este trabajo mediante las 
modalidades de migrantes de retorno y laborales, 
cuyas cifras fueron expuestas en el apartado 
anterior.  
 

Por último, conviene señalar que los 
emigrantes permanentes muestran el clásico perfil 
de las migraciones a la Unión Americana: por 
ejemplo, una mayor cantidad de hombres 
(alrededor del 75% son varones); una estructura 
por edades joven concentrada en los primeros años 
de la actividad económica (prácticamente el 50% 
con edades entre 20 y 39 años), y en general  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

la misma distribución por lugar de origen anotada 
para los migrantes laborales y/o de retorno.  
 

En cuanto a la emigración permanente a 
Norteamérica desde Guanajuato, la ENADID 
identificó que durante los cinco años previos al 
momento de las entrevistas 89 685 residentes de la 
entidad se fueron a vivir a Estados Unidos. Dicha 
cifra de emigrantes guanajuatenses definitivos 
manifiesta una intensidad de esta modalidad 
migratoria que prácticamente duplica la que se 
observa a escala nacional, y que implica, con un 
promedio aproximado de 18 mil emigrantes por 
año y una tasa de al menos 4.3 emigrantes anuales 
por mil residentes, una pérdida de habitantes 
similar a la provocada por todas las muertes 
ocurridas en la entidad.  
 
 
Medición de la migración a Estados 
Unidos a escala de los hogares  
 
La ENADID señala que los 85 966 215 residentes 
del país a finales de 1992 eran integrantes de un 
total de 18 086 552 hogares, ascendiendo entonces 
a 4.75 el número promedio de personas por hogar. 
De acuerdo también con la encuesta, en esa fecha 
para Guanajuato sus 4192 732 habitantes 
pertenecían a 775 309 hogares (en promedio 5.41 
individuos por hogar).9 Entre los miembros de 
algunos de estos hogares se encuentran los 
mencionados migrantes internacionales: len 
cuántos y en cuáles de ellos a escala nacional y del 
estado de Guanajuato? La respuesta a tal 
interrogante es el propósito de esta sección del 
trabajo, pero diferenciando a los hogares de 
acuerdo a la modalidad migratoria de sus 
integrantes.  
 

Para el efecto, la sección se divide en tres 
partes: en la primera se exhibe la relación de 
pertenencia, a los hogares, de los migrantes 
laborales ylo de retorno  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
8 No obstante, debe recordarse que este procedimiento es un método directo que subestima la magnitud real del 
   fenómeno porque no tienen forma de detectar la emigración de quienes vivían solos y de quienes emigraron junto 
   con toda su familia, pues en ambos casos no queda en México persona alguna (del mismo hogar) que d, cuenta de 
   su existencia y de su emigración.  
9 La definición de Hogar utilizada en la ENADID es la siguiente: unidad constituida por una o más personas unidas o 
   no por relaciones de parentesco que habitan en la misma vivienda y se sostienen de un ingreso común destinado 
   principalmente para los gastos de alimentación (INEGI1992).  
 

85



de Estados Unidos, estableciendo además una 
agrupación de los hogares conforme a la época en 
que sus migrantes efectuaron el último 
desplazamiento (hasta 1987 y de 1988 a 1992), a 
fin de indagar sobre posibles cambios temporales y 
de afinar los indicadores sobre incidencia relativa 
de la migración. En la segunda parte se agrega la 
modalidad de emigrantes permanentes, formando 
así categorías migratorias de los hogares con todos 
los elementos que proporciona la ENADID para 
cuantificar la migración al país vecino. En la tercera 
parte, finalmente, se contrasta la recién 
determinada tipología migratoria de los hogares 
con la inmigración de nativos de Estados Unidos a 
efecto de apreciar si, a nivel de hogares, se verifica 
la vinculación que sugiere la escala de individuos 
entre niños estadounidenses de nacimiento que 
viven en México y la emigración a de mexicanos a 
Estados Unidos.  
 
 
Hogares con migrantes de retorno y 
con migrantes laborales  
En el cuadro 1 se presenta la ubicación de los 2 
573 358 migrantes laborales y/o de retorno en los 
hogares a que pertenecen. En total son 2 065 483 
hogares los que tienen entre sus miembros a estos 
migrantes. En 975 099 de ellos se encuentran 1 
096 520 de los 1 282 469 migrantes laborales que 
vivieron en Estados Unidos (1.12 migrantes por 
hogar), en otros 847 517 hogares se localizan 
932947 de los 1 001 346 migrantes laborales 
«puros» (1.1 migrantes por hogar), y entre los 
integrantes de otros 97062 hogares se hallan 135 
949 de los 289 723 que son sólo migrantes de 
retorno (1.4 migrantes por hogar). Los restantes 
408122 migrantes (185 949 laborales y de retorno, 
68 399 laborales «puros» y 153 774 sólo de 
retorno) son miembros de los complementarios 
145 805 hogares, pero coexistiendo al menos dos 
migrantes de diferente tipo en cada hogar, por lo 
que se eleva a 2.8 su número medio por hogar.  

El cuadro 2 tiene los mismos conceptos 
que el cuadro 1 pero se refiere al estado de 
Guanajuato. En él se específica que los 202 039 
migrantes laborales y/o de retorno forman parte de 
1 70 844 hogares.  

Mediante esta identificación de los 
migrantes en sus hogares se pone en evidencia, por 
una parte, que los desplazamientos a Estados 
Unidos, si bien son acciones individuales, no se 
suceden como casos únicos en parte 

 

 

 

 

 

 

de las familias, pues el promedio general de 
migrantes laborales y/o de retorno asciende a 1.25 
por hogar a escala nacional (y a 1.18 para 
Guanajuato), representando los migrantes el 24.7 
por ciento de todos los miembros de sus hogares 
en el caso de todo el país y el 20.4 por ciento en 
Guanajuato. Por otra parte, que aunque la mayoría 
de los migrantes laborales (hayan o no residido en 
EUA) representan la única modalidad migratoria 
existente en sus correspondientes familias, más de 
la mitad de los que son 'sólo migrantes de retorno 
conviven con migrantes laborales {tanto en el total 
nacional como en Guanajuato), por lo que se 
refuerza la indicación de que se trata de familiares 
que acompañan a quienes se trasladan a Estados 
Unidos para trabajar.  

Conviene señalar que aspectos de esta 
naturaleza, que no son objeto del presente trabajo, 
pueden ser estudiados con bastante precisión 
empleando la misma ENADID a través de este 
enfoque de hogares como unidad de análisis, ya 
que los hogares pueden diferenciarse según 
diversas tipologías que respondan a líneas 
específicas de investigación, como la formación y 
reproducción de las familias, sus niveles de 
bienestar y la confluencia de migraciones internas 
de distinta clase.  

En correspondencia con la anterior 
distribución de los migrantes, se formaron cuatro 
categorías de hogares: los que sólo tienen 
migrantes laborales que vivieron en el país del 
norte, los que únicamente incluyen laborales 
"puros», los que contienen entre sus miembros 
migrantes de retorno que no trabajaron y los 
hogares cuyos migrantes pertenecen al menos a 
dos de estas modalidades.  

En los cuadros 3 y 4 (para el total nacional 
y Guanajuato, respectivamente) se exponen 
algunos indicadores básicos de estas categorías de 
hogares con migrantes, junto con las 
correspondientes al resto de hogares en la misma 
fecha. En concreto, los cuadros contienen, 
conforme a tal desagregación, las cantidades de 
hogares, de población residente (o número total de 
miembros de los hogares) y de migrantes, así como 
sus correspondientes distribuciones porcentuales. 
También, los cuadros incluyen el número medio de 
miembros y migrantes por hogar, la proporción de  
migrantes respecto a todos los integrantes de los  
hogares, el porcentaje de migrantes respecto a la 
población total y, como una aproximación a las 
diferencias de nivel socioeconómico, un índice 
comparativo de las condiciones materiales y los 
servicios de las viviendas donde se encuentran los 
hogares. 10  
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De los cuadros 3 y 4 sobresalen los 
siguientes tres aspecto:  
 
 
1) Los hogares con migrantes son de mayor  

tamaño en términos del número de sus 
miembros, en particular los que tienen 
migrantes de retorno.  

 
 
2) Para todo el país, el indicador de servicios  

de vivienda resulta prácticamente igual 
entre los hogares que tienen y que no 
tienen migrantes, sin embargo, en los 
hogares cuyos migrantes son sólo de 
retorno y donde hay más de dos 
modalidades migratorias el índice se eleva, 
marcando para estos casos mejores 
condiciones de vida. Para Guanajuato, en 
cambio, el índice de vivienda, superior en 
general a la media nacional, resulta más 
eleva do para los hogares que no tienen 
migrantes a Estados Unidos.  

 
 
3) El porcentaje de migrantes respecto a la 

población total (3.0% para el país en su 
conjunto y 4.8% para Guanajuato) es de 
hecho una tasa que mide la incidencia 
relativa de la migración de retorno y/o 
laboral. El mismo indicador, pero a escala 
de hogares, es su simple distribución 
conforme a la condición migratoria de sus 
integrantes; así, 11.4 por ciento de todos 
los hogares del país, y 22.0 por ciento de 
los hogares guanajuatenses, tienen entre 
sus miembros al menos un migrante 
laboral y/o de retorno, lo que resulta un 
mejor indicador sobre la importancia del 
fenómeno, pues equivale él decir que más 
de uno de cada diez hogares en México, y 
más de uno de cada cinco en Guanajuato, 
se ha visto involucrado en el fenómeno 
migratorio a Estados Unidos, o también (al 
relacionarlo con todos  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Los integrantes de estos hogares), que 10  
437 726 habitantes de la República y 991 
121 guanajuatenses, en alguna época y/o 
en la fecha de referencia, han dependido 
(o dependen) total o parcialmente de los 
ingresos obtenidos en la Unión Americana 
por algunos de ellos mismo (el 24.7% a 
escala nacional y 20.4% a nivel de 
Guanajuato) en ocasión de su o sus 
traslados a ese país.  

 
El cuadro 5 contiene la misma desagregación de 
los 18 086 552 hogares mexicanos conforme a la 
condición migratoria de sus integrantes, pero 
distinguiendo, por una parte, la región del territorio 
nacional donde, se encuentran," V, por otra, el 
tamaño de la localidad a donde pertenecen.  
 

Respecto al tamaño de la localidad, se 
advierte una distribución similar entre hogares que 
tienen y que no tienen migrantes, aunque las cifras 
señalan mayor prevalecía de Ia migración en 
localidades menores a donde pertenecen.  
 

En cuanto a la región, se observa la 
conocida concentración del fenómeno migratorio 
en la llamada zona tradicional (45.9% de los 
hogares con migrantes frente a 19.6% de 10s 
hogares sin migrantes), así como la importancia de 
los estados norteños en el fenómeno y la 
prácticamente inexistencia de hogares con 
migrantes en el sureste. La «tasa de migración» a 
escala de hogares establece claramente esta 
incidencia regional y diferencial de las migraciones 
laborales y/o de retorno a Estados Unidos: el 
anotado porcentaje global de 11.4 por ciento 
disminuye a sólo 1.3 por ciento en el sureste y a 
5.8 por ciento en el centro del país, y se eleva a 
17.4 por ciento en el norte, pero alcanza el 23.2 
por ciento en la zona tradicional: es decir, que uno 
de cada cuatro hogares se ve o ha visto 
involucrado.  
 
 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 

 
10 El índice de servicios y condiciones de la vivienda se obtuvo mediante la combinación de las variables al respecto que 
   fueron contempladas en la ENADID, es decir, se combinaron las respuestas sobre tamaño y materiales de la vivienda 
   (material de pisos existencia e independencia de la cocina, número de dormitorios y número total de cuartos) y sobre 
   servicios de la mismo (disponibilidad de luz, disponibilidad y tipo de conexión de agua, drenaje yaguas grises, y 
   existencia y privacía del excusado). En primera instancia se estructuró una ordenamiento de los hogares en cuatro 
   grupos conforme a la combinación establecida, encontrándose en un extremo los hogares en viviendas con óptimos 
   servicios y los mejores materiales y tamaños (asignándoseles el valor 3), y en el otro los hogares con viviendas 
   asociadas a cuartos redondos y sin ningún servicio (a los cuales se les adjudicó el valor 3) El índice se estableció 
   entonces asociando al valor 1 00 al promedio total de los valores asignados a cada hogar (esto es, el cociente del 
   promedio de cualquier grupo de hogares de acuerdo al número asignado en cuanto d condiciones de la vivienda entre 
   el mismo promedio de todos los hogares del país). De esta forma, el índice sólo permite hacer comparaciones y refleja 
  mejores condiciones de la vivienda cuando adquiere cantidades superiores a 1.00 mayores carencias de servicios y 
  condiciones físicas más inadecuadas en la medida que sus valores se aproximen a 0.00). 
11Ver nota número 12, donde se establece la regionalización adoptada.  
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en estas migraciones en los estados de 
Aguascalientes, Colima, Durango, Guanajuato, 
Jalisco, Michoacán, N ayar it, San Luis Potosí y  
Zacatecas.  
 

En el cuadro 6 se expone la distribución de 
los 775 309 hogares guanajuatenses según la 
condición migratoria de sus integrantes, pero de 
acuerdo al tamaño de la localidad donde se 
encuentran los hogares. Para esta entidad, se 
aprecia que la migración laboral y/o de retorno de 
Estados Unidos tiene una mayor concentración en 
las zonas rurales, al punto de que 31.1 por ciento 
de los hogares de localidades con menos de 2 500 
habitantes tienen entre sus miembros al menos un 
migrante de esta naturaleza. Por otra parte, esta 
disímil distribución de los migrantes por tamaño de 
localidad, en combinación con el hecho de que en 
general las reas urbanas tienen mejores 
condiciones de vida, y de vivienda en particular, es 
la causante de que en el promedio de la entidad los 
hogares con migrantes tengan un índice de 
vivienda de menor valor. Al observar este índice 
para cada tamaño de localidad el panorama se 
modifica, siendo en general similares los servicios 
de las viviendas para hogares con y sin migrantes, 
aunque para las zonas rurales el índice es 
ligeramente superior entre los hogares con 
migrantes .  
 

Como un acercamiento a la observación 
de modificaciones o continuidades temporales, y 
sobre todo para lograr una delimitación más 
apropiada de la incidencia relativa del fenómeno, 
se recompusieron los hogares con migrantes 
laborales y/o de retorno según la ,poca en que los 
migrantes de esta naturaleza regresaron a México 
(o a Guanajuato) de su último desplazamiento al 
país del norte. Para ello, se armaron tres categorías 
de hogares:  
 
1)  Aquellos que tienen únicamente mlgrantes  

que volvieron del norte antes de 1988 (que 
resultaron ser, a escala nacional,1 102 877 
hogares o el 53.4 por ciento del total, así 
como 79 563 hogares o el 46.6 por ciento 
para el caso de Guanajuato).  

 
2)  Los que entre sus miembros tenían más de  

un migrante, pero al menos uno que 
regresó antes de 1988 y al menos otro que 
vino de EUA entre 1988 y  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

1992 (este grupo se conforma, para toda la  
República, por 98 925 hogares o el 4.8% 
del total, y para Guanajuato por 8 764 
hogares o el 5.1 %).  

 
3)  Aquellos cuyos migrantes sólo regresaron  

de 1988 a 1992, donde se incluyen a los 
trabajadores que se encontraban en 
Estados Unidos al momento de la encuesta 
(863 581 hogares o el 41.8% del total de 
hogares con migrantes para el país en su 
conjunto, y 82 517 hogares o el 48.3% de 
los que tienen migrantes para el estado de 
Guanajuato).  

 
En el cuadro 7 para el total del país y en el cuadro 
8 para Guanajuato se muestra cómo se 
reorganizaron las cuatro categorías de hogares con 
migrantes que fueron utilizadas en los cuadros 
previos para formar las nuevas tres categorías de 
índole temporal. En el cuadro 7 se repara en que 
éstas últimas incluyen hogares de las cuatro 
modalidades, aunque con diferencias importantes, 
debido a que los relativamente pocos hogares con 
migrantes en ambos periodos (antes de 1988 y 
después de 1987), que marcan la repetición de 
migraciones en el seno familiar, contienen 
fundamentalmente hogares con migrantes de al 
menos dos tipos. En cambio, los hogares que 
únicamente tienen migrantes antiguos (antes de 
1988) se componen en forma mayoritaria por 
hogares con migrantes que sólo fueron laborales 
(aunque esto se observa menos acentuado para 
Guanajuato); mientras que los hogares con 
migrantes recientes (entre 1988 y 1992) se 
integraron básicamente por hogares que sólo tenían 
migrantes laborales y de retorno, o sea, cuyo 
desplazamiento laboral también fue considerado 
como residencia en Estados Unidos. Este último par 
de diferencias parece ser una indicación del 
cambio que se ha observado con otras estadísticas, 
en el sentido de que los migrantes laborales han 
extendido sus tiempos de permanencia en la Unión 
Americana, tanto los indocumentados, como los 
que han obtenido la autorización para trabajar y  
vivir en ese país.12  

 
Los mismos indicadores básicos de los 

cuadros 3 y 4 se contemplan en los cuadros 9 y 10, 
pero ahora referidos a la condición migratoria de 
los hogares de acuerdo a las mencionadas 
categorías «temporales». Comparando únicamente 
las columnas que aluden a  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
12 Indicaciones en el mismo sentido se obtuvieron en un análisis reciente con los datos de la Encuesta sobre  
   Migración en la Frontera Norte de México (EMIF), que realiza El Colegio de la Frontera Norte con  
   financiamiento del Consejo Nacional de Población y la Secretaría del Trabajo (Corona y Tuirán. 1996b). 
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los migrantes antiguos (sólo con migrantes hasta 
1987) y al total de los migrantes recientes (total de 
hogares con migrantes en el periodo 1988-92), 
salta a la vista la relevancia actual de la magnitud 
absoluta de la migración laboral y/o de retorno, ya 
que, para el país en su conjunto, toda la migración 
de esta naturaleza acumulada hasta 1987 es casi 
equivalente a la migración durante los últimos 
cinco años cubiertos,. y para Guanajuato la 
migración del quinquenio reciente es superior a la 
que sucedió hasta 1987. Sobre esto debe 
recordarse que el procedimiento de medición 
utilizado sólo identifica (ubicándola en el tiempo) 
la última migración de cada migrante, por ello y en 
la medida que existan varios desplazamientos por 
persona se tiende a subestimar la real magnitud de 
la migración en el pasado. 13  

 
Las correspondientes «tasas de migración» 

a escala de hogares también manifiestan la 
relevancia de la migración reciente: para todo el 
país, el 11.4 por ciento global de hogares con 
migrantes se reparte en 6.1 por ciento para toda la 
migración antigua y 5.3 por ciento para la reciente; 
para Guanajuato, el 22.0 por ciento de hogares con 
migrantes se desagrega en 10.3 por ciento de 
hogares con migrantes hasta 1987 y 11.7 por 
ciento de hogares con migrantes en el lustro 
198892, es decir, más de uno de cada diez hogares 
guanajuatenses envió a Estados Unidos cuando 
menos uno de sus miembros básicamente para 
trabajar en esos cinco años (véanse cuadros 9 y 
10). De igual manera, llama la atención el tamaño 
superior de los hogares que tienen migrantes 
recientes (5.31 miembros a nivel nacional y 6.16 
integrantes para Guanajuato), lo que eleva la 
cantidad de población relacionada con las 
migraciones de los últimos años (5 110 543 
personas pertenecen a estos hogares en toda la 
República y 562599 en Guanajuato).  
 

Para terminar, se incluyeron los cuadros 11 
para el total nacional .y 12 para Guanajuato, que 
contienen (en forma es similar a los cuadros 5 y 6, 
respectivamente) las distribuciones por región y 
tamaño de localidad, pero en este caso de los 
hogares según su condición migratoria «temporal».  
 

Respecto a la escala nacional (cuadro 11), 
y al contrastar 105 hogares de migrantes antiguos 
con los 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

correspondientes a hogares de migrantes recientes, 
se advierte la persistencia del mismo patrón 
migratorio de acuerdo al sitio y el tamaño del lugar 
de origen de los migrantes. Esto se traduce en que 
la zona tradicional de emigración a Estados Unidos 
continúa como tal, al punto de que en 504 737 de 
sus hogares al menos uno de sus miembros regresó 
de trabajar y/o vivir de la Unión Americana entre 
1988 y 1992, representando esta cantidad el 10.9 
por ciento de todos los hogares en las nueve 
entidades de esta región.  
 

En cuanto al estado de Guanajuato, el 
cuadro 12 señala que la migración de los últimos  
cinco años se concentró aún más en las zonas 
rurales, estando involucrados en la migración 
reciente a Estados Unidos, el 18.5 por ciento de los 
hogares de pequeñas localidades (menores de 2 
500 habitantes). Por su parte, el índice de la 
vivienda no marca diferencias significativas, salvo 
para las localidades de 2 500 a 99 999 habitantes, 
donde las viviendas de los hogares con migración 
tienen mejores condiciones materiales y de 
servicios . 
 
 
Emigración permanente a Estados 
Unidos y hogares con migrantes 
laborales y de retorno  
 
Otra faceta de la migración reciente a Estados 
Unidos se constituye por la cantidad de 1 042 560 
individuos que fueron identificados como 
emigrantes permanentes mexicanos, entre ellos 89 
685 guanajuatenses, porque de 1988 a 1992 se 
fueron a residir habitualmente a ese país (donde 
vivían al momento de las entrevistas). Para todo el 
país estos emigrantes permanentes eran miembros 
de 729 399 hogares, es decir, un promedio de 1.43 
emigrantes por hogar; y para el estado de 
Guanajuato sus 89 685 emigrantes definitivos eran 
integrantes de 68 103 hogares (1.32 emigrantes por 
hogar). Como consecuencia, estos hogares también 
están involucrados en el fenómeno migratorio 
internacional.  
 

Para relacionar estos hogares con los que 
tienen migrantes laborales y/o de retorno (según 
sus categorías «temporales» se elaboraron los 
cuadros 13 y 14, alusivos al total nacional y al 
estado de Guanajuato, 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
13 Con otros conceptos y otras metodologías, se ha encontrado que la migración de mexicanos a Estados Unidos en el 
    periodo 1990-1 1995 es al menos de la misma magnitud que en el quinquenio previo (ver Corona y Tuirán, 1996a). 
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respectivamente. En ellos puede verse como la 
mayoría de los hogares de donde surgieron los 
emigrantes permanentes no tienen migrantes 
laborales ni de retorno (513 468 hogares para 
Guanajuato), aumentando entonces la cantidad de 
hogares asociados a la migración al otro lado de la 
frontera en años recientes.  

|A fin de revisar conjuntamente la 
emigración permanente y la migración laboral ylo 
de retorno se utilizaron las intersecciones de ambas 
modalidades para conformar otra clasificación de 
hogares con cuatro categorías. La primera hace 
referencia al pasado y las otras tres al periodo 
1988-92. Estas categorías de hogares se 
estructuraron de la siguiente forma (ver cuadros 13 
y 14):  
 
a)  La primera se compone por los hogares  

que únicamente tienen migrantes laborales 
y/o de retorno antiguos: esta categoría 
compren de entonces 1 006 079 hogares 
para todo el país y 71 575 hogares en 
Guanajuato.  

 
b) La segunda categoría comprende los  

hogares que sólo tienen migrantes 
laborales y/o de retorno reciente, o durante 
el quinquenio 1988-92: a nivel nacional 
incluye843 473 hogares (77 285 + 766 
188 hogares), y para Guanajuato abarca 84 
152 hogares (7 988 + 1 176 5953 
hogares).  

 
c)  La tercera contiene a los hogares donde  

coincidieron ambos tipos de modalidades, 
esto es, que tienen entre sus miembros 
migrantes laborales y/o de retorno y que, 
al mismo tiempo, fueron las unidades de 
donde salieron emigrantes permanentes. A 
esta categoría pertenecen 215 931 hogares 
en toda la República (96798+21 
640+97493 hogares), y 15 117 hogares en 
Guanajuato (7 988 + 1 176 + 5 953 
hogares)  

 
d)  La cuarta categoría se constituye por los  

hogares que no tienen migrantes laborales 
y/o de retorno, pero que tienen emigrantes 
permanentes, es decir, hogares sólo 
involucrados en la migración a Estados 
Unidos durante el lustro 1988-92 por 
haber sido emisores de emigrantes 
definitivos (513 468 hogares para el país 
en su conjunto y 52 986 para Guanajuato).  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Con relación a esta nueva clasificación de hogares, 
se estructuraron los cuadros 15 y 1 6 para todo el 
país y Guanajuato, respectivamente, que contienen 
los indicadores básicos de los cuadros 3, 4, 9 y 10. 
Estas cifras permiten una apreciación más completa 
de la importancia numérica del fenómeno, sobre  
todo para el lapso 1988-1992, donde se abarcan 
tanto los desplazamientos definitivos, como los 
temporales (de corta y mediana duración).  
 

Así, para la escala nacional (véase cuadro 
15), la cantidad de emigrantes mexicanos a Estados 
U nidos entre 1988 y 1992 ascendió a 2 493 384 
individuos (1 450 824 regresaron después de 
trabajar y/o vivir en ese país y 1 042 560 siguen 
residiendo en el país vecino del norte). Estos 
migrantes son (o fueron) miembros de 1 572 872 
hogares, que representaban el 8.7 por ciento de 
todos los hogares mexicanos y que tenían  
8 277 305 integrantes, cuya forma de sobre 
vivencia en alguna medida está ligada al producto 
del trabajo de los migrantes en Estados Unidos.  
 

Para Guanajuato, el cuadro 16 indica que 
sólo en el periodo 1988-92 un total de 152 255 
hogares (el 19.7% de todos los hogares) se 
vincularon con Estados Unidos mediante la 
migración de alguno de sus integrantes: 126 336 
fueron a trabajar o acompañar a los que hicieron el 
desplazamiento laboral, y 89 685 se fueron en 
definitiva a vivir a dicho país. A estos hogares con 
migrantes, en el quinquenio de referencia, 
pertenecen 931 131 guanajuatenses, que son en 
realidad quienes se relacionan directamente con las 
causas y consecuencias de la migración a EUA.  

 
El cuadro 17 se refiere a todo el país y es 

similar a los cuadros 5 y 11, pero ahora con 
respecto a la clasificación de hogares que contiene 
también a los emigrantes permanentes. Revisando 
las distribuciones por región de origen, o de 
ubicación de los hogares, se observa que la 
emigración permanente también se concentra en la 
zona tradicional de emigración, aumentando la 
"tasa de migración" de esta zona para todos los 
migrantes recientes a 18.1 por ciento. Asimismo, se 
reconoce una mayor presencia de los hogares de) 
centro del país entre los que tienen emigrantes 
permanentes en detrimento de 1a participación de 
los hogares de los estados norteños con este tipo de 
desplazamientos. Por su parte, la estructura de los 
hogares por tamaño de localidad da cuenta de que 
se incrementan las proporciones de hogares con 
emigrantes permanentes para  
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el caso de las localidades que tienen menos de 2 
500 habitantes.  
 

El cuadro 18 contiene, para las regiones 
Norte, Tradicional y Centro, las distribuciones por 
tamaño de localidad, tanto de todos sus hogares 
como de la clasificación de éstos según la 
condición migratoria que incluye a los emigrantes 
permanentes. Centrándonos en la zona Tradicional 
los porcentajes señalan que el fenómeno 
migratorio se acentúa en las pequeñas localidades, 
pero en forma más intensa respecto a la migración 
reciente, y más aún tratándose de los hogares a 
donde pertenecieron los emigrantes permanentes. 
Esto repercute en las "tasas de migración" a escala 
de hogares, pues entre los hogares de las 
localidades con menos de 2 500 habitantes de esta 
zona, la tasa se incrementa hasta 37.8 por ciento 
para la totalidad de migrantes y hasta 25.7 por 
ciento para los migrantes recientes. En otras 
palabras, entre 1988 y 1992 uno de cada cuatro 
hogares rurales de los nueve estados de esta zona 
se vio ligado a la migración a Estados Unidos.  

 
El cuadro 19 es semejante al anterior pero 

alude exclusivamente a Guanajuato. Ahí se aprecia 
una situación parecida a la recién anotada para la 
zona Tradicional, a donde pertenece dicha entidad, 
en cuanto a que la emigración permanente del 
quinquenio se carga hacia las reas rurales, más aún 
que la migración laboral y de retorno, ya de por sí 
intensificada en estas localidades menores. Esto se 
relaciona con la anotada mayor permanencia de los 
migrantes laborales guanajuatenses (a través de sus 
mayores proporciones de m1grantes laborales que 
también vivieron en Estados Unidos), y parece 
denotar una modificación en los patrones de 
estancia en el norte, esto es, una tendencia a 
transformar la migración temporal en permanente.  

 
Por último, se incluye el cuadro 20, que 

contiene el mencionado índice de servicios y 
condiciones de la vivienda, pero asociado a las 
distintas regiones, así como por tamaño de 
localidad para el total nacional y para las zonas 
Norte, Tradicional y Centro. Este cuadro incluye los 
elementos para comparar los valores del indicador 
de vivienda del estado de Guanajuato que se 
muestran en los últimos renglones del cuadro 19. 
En general, con este indicador se observa lo 
siguiente:  
 
1) Para el país en su conjunto, las  

condiciones de la vivienda son mejores en 
el Norte y en la zona Tradicional 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

2) Las mayores carencias de servicios en las  
viviendas, obviamente, se encuentran en  
las localidades rurales donde el índice  
alcanza su valor más bajo.  

 
3) Con respecto a la migración a Estados  

Unidos, sin distinguir, pocas ni 
modalidades, el índice no marca 
diferencias a escala nacional, pero refleja 
una mejor situación de las viviendas para 
hogares sin migrantes en el Norte, el 
Centro y en la zona Tradicional.  
 

4) En las entidades norteñas lo anterior se  
verifica también para los tres tamaños de 
localidad considerados; en cambio, para el 
Centro y para la zona Tradicional, las 
mejores condiciones de hogares sin 
migrantes parecen más bien manifestar las 
diferentes distribuciones de hogares de 
acuerdo al tamaño de localidad, pues en 
las dos regiones se observan valores 
superiores en los índices de hogares con 
migrantes para las localidades rurales y 
para las ciudades con menos de 100 mil 
habitantes, especialmente en la zona 
Tradicional.  

5) En el caso de Guanajuato, 10 anterior es  
válido sólo para las localidades rurales, 
pero en el quinquenio 1988-92 se observa 
que los hogares con migrantes tienen un 
indicador de condiciones de vida más 
elevado que los hogares sin migrantes, 
tanto en las reas rurales como en las 
localidades de 2 500 a 100 mil habitantes, 
en particular para los hogares que tuvieron 
emigrantes permanentes a Estados Unidos.  

 
 
 
La emigración a Estados Unidos  
y la inmigración de estadounidenses  
 
En el apartado 1.1. se indicó que en los últimos 
años tuvo lugar un incremento de la inmigración a 
México de nativos de Estados Unidos, y que estos 
inmigrantes (278 673 estadounidenses de 
nacimiento en todo el país en 1992) presentaban 
una estructura por edades con demasiados niños y 
sus lugares de residencia en México coincidían (a 
nivel región) con las zonas de fuerte emigración de 
mexicanos al país vecino. Dichas indicaciones 
permitieron establecer la hipótesis de que, en 
alguna medida, tal inmigración de norteamericanos 
estaba constituida por hijos de migrantes que eran 
traídos a México cuando sus padres regresaban 
des-  
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pués de una estancia laboral o de su residencia en 
el país del norte.  
 

Para el caso de Guanajuato, eran 12 658 
los estadounidenses de nacimiento viviendo en la 
entidad, y aunque su número es relativamente 
elevado, la estructura por edades no mostraba una 
proporción normal de niños por lo que la hipótesis 
antedicha no se sostiene para este estado.  

 
Trabajando a escala de individuos, 

difícilmente se pueden estructurar indicadores que 
en forma rotunda confirmen o rechacen una 
hipótesis como la expuesta. En cambio, al manejar 
el hogar como unidad de análisis resulta casi 
evidente el sostenimiento o la desaprobación de 
esta clase de hipótesis que implica la vinculación 
entre personas.  

 
Los cuadros 21 y 22, para el nivel nacional 

y Guanajuato, respectivamente, son una muestra 
de cómo se puede intentar establecer la relación 
entre estos dos fenómenos, la inmigración de 
extranjeros y la emigración de nacionales, que se 
manifiestan en conjuntos ajenos de personas pero 
no necesariamente en una agrupación natural de la 
población, como el hogar. Estos cuadros presentan 
las cifras, referidas a 1992, de todos los hogares en 
México y Guanajuato de acuerdo a una doble 
clasificación: por una parte, las categorías de 
hogares que se constituyeron en el apartado 
anterior de acuerdo a la existencia entre sus 
miembros de migrantes mexicanos a EUA 
(laborales y/o de retorno y emigrantes 
permanentes); y, por otra, una diferenciación de los 
hogares conforme a la existencia entre sus 
integrantes de norteamericanos de nacimiento, 
pero distinguiendo los hogares que únicamente 
tienen niños nativos del país del norte (menores de 
12 años de edad), de los hogares que sólo tienen 
estadounidenses mayores de 11 años, y de los 
hogares con norteamericanos de ambos grupos de , 
edades.  
 

Una simple de los cuadros permite 
apuntalar la hipótesis mencionada. A nivel del país 
en su conjunto, el 67.7 por ciento de todos los 
hogares con nativos de Estados Unidos (133 443 
hogares de un total de 197 183), son hogares 
donde al menos uno de sus miembros ha salido 
para trabajar y/o residir en Norteamérica (18.8% O 
39 985 hogares sólo con migrantes antes de 1988, 
y 48.9% o 96458 hogares con migrantes de 1988 a 
1992). Más aún, 84.3 por ciento de los hogares que 
sólo tienen niños nacidos en la Unión Americana 
son hogares donde hay por lo menos un migrante 
que está o estuvo en ese país, es decir,  
 
 
 
 
 
 

hogares donde conviven los niños norteamericanos 
con los migrantes mexicanos a Estados Unidos. En 
el cuadro también resalta la forma en que esta 
relación se acentúa en el periodo 1988-1992.  
 

En el caso del estado de Guanajuato y de 
acuerdo al cuadro 22, la relación entre inmigración 
de estadounidenses de nacimiento y la emigración 
de guanajuatenses al norte también se verifica, ya 
que únicamente el 24.8 por ciento de los hogares 
con nativos de Estados Unidos no tienen migrantes 
mexicanos que han ido o están en ese país. Es 
decir, en el 75.2 por ciento complementario de 
hogares con estadounidenses de nacimiento, estas 
personas son familiares de migrantes mexicanos al  
norte.  
 
 
Consideraciones finales  
 
Durante el quinquenio 1988-92, un total de 
2 493 384 de mexicanos constituyeron la 
emigración laboral-temporal o permanente a 
Estados Unidos. Estos individuos pertenecían o 
habían sido miembros de 8.7 por ciento de todos 
los hogares del país (1 572 872 hogares), por lo 
cual el resto de integrantes de esos hogares 
también se vieron involucrados en la migración al 
norte. El conjunto de población de estos hogares 
con migrantes al país vecino ascendió a 8 277 305, 
que resulta una considerable cantidad de 
mexicanos asociados con el fenómeno migratorio.  
 

La distribución de estos migrantes y de sus 
hogares en el territorio nacional no es similar a la 
correspondiente en toda la población del país, sino 
que los migrantes se concentran en el centro 
occidente y el norte de la República. 

 
El estado de Guanajuato forma parte de 

esta región de mayor intensidad de la emigración 
internacional. En el mismo lustro 1988-92, una 
cantidad de 216 021 guanajuatenses emigraron a 
Estados Unidos para trabajar por alguna temporada 
o para quedarse a vivir en ese país. Estos migrantes 
formaban parte de 152 255 hogares, es decir del 
19.7 por ciento de todos los hogares de la entidad. 
El conjunto de miembros de tales hogares, en 
1992, era de 931 131 personas, que representaban 
el 22.2 por ciento de toda la población estatal y 
que pueden considerarse como los individuos 
relacionados con la migración al norte.  
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Los anteriores párrafos muestran sólo las 
cifras más generales que se obtuvieron en este 
trabajo, de carácter cuantitativo y metodológico, 
donde se realizó un dimensionamiento de la 
migración entre México y Estados Unidos 
(haciendo énfasis en el estado de Guanajuato), 
pero utilizando como unidades de análisis tanto a 
los individuos, como a los hogares de donde 
provienen.  

 
Los resultados de las mediciones logradas, 

referidas básicamente al periodo 1988 a 1992, se 
presentaron a lo largo del documento y son muy 
diversos, pues, además de la inmigración de 
norteamericanos a México y a Guanajuato, se 
abordaron tres modalidades migratorias de 
mexicanos (y guanajuatenses en particular) a la 
Unión Americana: los migrantes laborales, los 
migrantes de retorno o mexicanos que fueron a 
vivir a Estados Unidos y regresaron al país, y los 
emigrantes permanentes.  

 
Además, al referenciar a los migrantes en 

sus hogares, también se estableció la coexistencia 
de distintas modalidades migratorias en las 
familias: por ejemplo, se logró establecer y 
fundamentar la hipótesis de que el aumento de la 
inmigración de nativos de Estados Unidos a México 
en los últimos años es una más de las 
manifestaciones de la migración de mexicanos a 
ese país, pues tal inmigración se compone 
mayoritariamente por los hijos de los migrantes 
nacidos en Norteamérica.  

 
De igual forma, la condición migratoria de 

los hogares (de acuerdo a la existencia de 
migrantes entre sus miembros) se cuantificó para 
diferentes regiones del país y para distintos 
tamaños de localidad y, como  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

aproximación a los niveles de bienestar, a los 
hogares se les asignó un indicador comparativo de 
servicios y condiciones materiales de la vivienda.  
la medición se llevo a cabo con base en una 
encuesta por muestreo de viviendas, la Encuesta 
Nacional de la Dinámica Demográfica de 1992 
(ENADID), que constituye uno de los grandes 
esfuerzos que se han realizado en México en los 
últimos años para disponer de información 
estadística más adecuada y confiable sobre el 
fenómeno migratorio. En este sentido, el trabajo 
muestra una de las líneas de investigación que 
pueden desarrollarse en función de esta clase de 
datos. Además, la utilización de la ENADID cobra 
importancia al recordar que a finales de 1995 se 
realizó otra encuesta con características similares 
(la encuesta asociada al Conteo de Población de 
1995), por lo que en el corto plazo se tendrá la 
oportunidad de actualizar las mediciones que se 
desprenden de la ENADID, así como analizar los 
posibles cambios en el fenómeno migratorio entre 
1992 y 1995.  

 
Finalmente, el trabajo puso de manifiesto 

la factibilidad técnica de utilizar a los hogares 
como unidad de análisis en una encuesta por 
muestreo de viviendas, orientada básicamente a la 
medición y caracterización de migrantes, lo que 
eleva el potencial analítico de este tipo de fuentes 
de datos y ubica la magnitud del fenómeno en otra 
dimensión, la de quienes están también 
involucrados en las migraciones, sufriendo la 
ausencia de los migrantes y beneficiándose con el 
producto del trabajo desarrollado por los cual se  
van.  
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